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El mercurio puede servir de trazador del grado de contaminación ambiental. En este trabajo se
midió el mercurio mediante técnicas convencionales en el cabello de dos momias de los
siglos XII y XIV, una adulta y otra infantil, y en el pelo de un venado (Odocoileus virginianus). Se
encontraron muy bajos niveles de mercurio total e inorgánico, probablemente debido a la
mínima exposición alimentaria y a la ausencia de contaminación atmosférica. Es posible utilizar
estas técnicas para explorar la relación hombre-ambiente, especialmente después de la
aparición de la metalurgia, y para estimar la contaminación ambiental en diferentes períodos.
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Determination of mercury in Colombian prehispanic biological samples

Mercury is useful as a tracer of environmental pollution levels. We measured mercury levels in
hair from two human mummies (XII and XIV centuries, respectively) and from a stag (Odocoileus
virginianus). The total and inorganic mercury levels found in the samples were very low. This
findings indicated a minimal exposure to mercury in food and its absence in the atmosphere.
Mercury levels can be used to explore the relationship between humans and environment,
especially after metallurgy appeared, and to assess environmental contamination in different
periods.
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La paleopatología estudia la enfermedad en
comunidades primitivas (1), principalmente
mediante el diagnóstico anatomopatológico de los
restos humanos (2). En Colombia, las enfermedades
más estudiadas son la tuberculosis, la sífilis, el
pian y la leishmaniasis (3-8), debido a la
importancia de las enfermedades infecciosas en
períodos primitivos (9). Este enfoque está basado
en la enfermedad y no en los factores que se
pueden asociar con su ocurrencia. Las
enfermedades no infecciosas que se asocian con

agentes químicos han aumentado su ocurrencia
con el paso del tiempo, especialmente desde que
los procesos de urbanización e industrialización
fueron más generalizados (10). Una forma de
explorar estos cambios en la morbimortalidad es
mediante el uso de biomarcadores no perecederos
después de la muerte del individuo, lo que se ha
denominado toxicología arqueológica (11).

En la actualidad hay pocos estudios que exploren
la exposición a agentes químicos y la ocurrencia
de enfermedades en individuos procedentes de
períodos lejanos en el tiempo. En el hueso se ha
estudiado plomo, cadmio, cinc, plata, arsénico,
flúor y mercurio (12-24). El cabello ha sido utilizado
para cuantificar benzoilecognina, metabolito de la
coca, selenio, mercurio y cadmio (25,26). El
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mercurio, que no es esencial para los seres vivos
(27), se puede determinar en forma inorgánica y
orgánica en el cabello. La primera forma es
relativamente insoluble, generalmente no
representa una amenaza para la cadena
alimenticia humana y su importancia radica
básicamente en la exposición inhalatoria. La forma
orgánica puede ingresar al organismo por vía
digestiva (28), razón por la cual el mercurio
orgánico es un buen indicador de la exposición a
través del alimento.

El presente trabajo piloto tuvo como objetivo
determinar las concentraciones de mercurio en
tres muestras biológicas prehispánicas de
Colombia mediante técnicas modificadas y
validadas en el Laboratorio de Salud Ambiental
del Instituto Nacional de Salud y revisar su utilidad
en la paleopatología.

Se midió el mercurio total e inorgánico en tres
muestras biológicas prehispánicas procedentes
de La Mesa de los Santos (Santander), que se
encuentran asociadas arqueológicamente a la
cultura Guane (siglos VIII-XII d.C.). Las dos
primeras muestras se encuentran en el Museo
Arqueológico Casa del Marqués de San Jorge (29)
y la tercera en el Instituto de Ciencias Naturales
de la Universidad Nacional de Colombia.

La primera muestra corresponde a un individuo
femenino de entre 3 y 5 años, de acuerdo con la
secuencia de formación y erupción dental (30),
en buen estado de conservación (figura 1). Sus
características más relevantes son: 1) posición
fetal, 2) envuelta en fardos (muestra 2), 3) tipo de
momificación artificial, y 4) sin evisceración. El
cabello es de color café rojizo de
aproximadamente 25 cm de largo, con extremos
distales con horquilla y huevecillos de piojos.

La segunda muestra es una piel de venado
(Odocoileus virginianus) utilizada como fardo
funerario de la muestra 1, lo cual era frecuente
entre las culturas de filiación Chibcha. Este animal
era común en esta zona (31).

La tercera muestra es un cráneo parcialmente
momificado de un adulto masculino, de entre 30 y
35 años, con abundante cabello negro de 25 a 30
cm de largo. No tiene un amplio diagnóstico
antropológico.

La muestra 2 se obtuvo por rasurado del material,
y las muestras 1 y 3 mediante corte del cabello.
Las técnicas de lavado, digestión y análisis
químico de las muestras se encuentran detalladas
extensamente en otro documento (32). Las
concentraciones detectadas se encuentran
resumidas en el cuadro 1. Llama la atención la
presencia de mercurio inorgánico a nivel de trazas
en la muestra 2, si se tiene en cuenta que estas
poblaciones no tenían actividades que generaran
exposiciones a este metal y la concentración
esperada era indetectable (<0,3 µg/g).

En Colombia se han descrito niveles de hasta 770
µg/g en individuos expuestos en la minería aurífera
(33), siendo los valores promedio y mediana de
8,73 µg/g  y 1,8 µg/g, respectivamente (datos del
Laboratorio de Salud Ambiental, INS). Por tanto,
se puede sugerir que la contaminación por
mercurio ha aumentado con el paso del tiempo.
Su presencia se puede relacionar con el grado de
contaminación ambiental o con algunas actividades
propias del individuo y la sociedad a la cual
perteneció. Esto es especialmente cierto en los
últimos dos siglos, ya que existen evidencias que
muestran que los niveles actuales de mercurio en
la atmósfera son tres veces mayores que los de
hace 150 años (34).

Las concentraciones halladas pueden tener como
origen fuentes naturales y antropogénicas. El
mercurio inorgánico pudo relacionarse con
actividades cotidianas como la combustión de
carbón, madera y malezas, y a fenómenos

Figura 1. Restos momificados correspondientes a la infante
de la muestra 1.
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Cuadro 1. Concentraciones de mercurio en las muestras biológicas prehispánicas estudiadas.

            Concentración (µg/g)
Muestra           Total      Inorgánico  Orgánico

Pelo Odocoileus virginianus (Fardo) 0,7 <0,3* 0,6
Cabello individuo infantil (total) <0,3 <0,3 <0,3
Cabello individuo adulto
Proximal <0,3 <0,3 <0,3
Distal <0,3 <0,3 ---

* Valor alrededor de 0,1 µg/g.

naturales como erupciones volcánicas, incendios
forestales, evaporación por procesos biológicos y
erosión de suelos con alto contenido del metal. El
mercurio orgánico podría reflejar su presencia en
el agua y principalmente en la alimentación (35).
Los niveles de mercurio aumentan a medida que
se avanza en la escala de los predadores; por ello,
una dieta rica en tejido animal tiene mayor
contenido de mercurio que una dieta basada en
alimentos vegetales o lactovegetariana (36,37).

Egeland y colaboradores (26) determinaron en un
estudio el contenido de mercurio total, metil-
mercurio, selenio y cadmio en 16 muestras
procedentes de un sitio arqueológico en Karluk
(Alaska), correspondiente a culturas con 400 a 800
años de antigüedad. Los niveles de metil-mercurio
fueron de 0,03 ppm (DE = 0,02), que corresponde
aproximadamente al 2% (1,5 ppm) de los niveles
de mercurio total encontrado. Estos resultados son
similares a los descritos en esta publicación, lo
cual refuerza la evidencia del incremento de
contaminación ambiental debida al desarrollo
industrial.

La experiencia descrita muestra la factibilidad de
realizar estudios toxicológicos en muestras
biológicas antiguas bien conservadas. Mediante
esta metodología, se pueden hacer aproxima-
ciones con respecto al grado de exposición a
mercurio y a otros metales contaminantes entre
individuos prehispánicos y, en general, de épocas
pasadas. De especial importancia son las épocas
en las cuales se introdujo la metalurgia y,
posteriormente, el inicio de la industrialización.
Futuras investigaciones que utilicen las técnicas
aquí descritas o similares podrán contribuir a
determinar los niveles basales de contaminación
en una región determinada, el comportamiento de

la contaminación ambiental y los potenciales
efectos tóxicos en las poblaciones (11).
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